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Tierra Pura
la escuela de veneración al Buda Amitabha


Canto de recitación tradicional al Buda Amitabha

Orígenes
De todos los Budas del extenso panteón Mahayana, Amitabha, conocido como Amito en China o Amida en Japón en quizás el más reverenciado de todos ellos. Es objeto de veneración en muchas tradiciones budistas, pero es de importancia especial en las escuelas de la Tierra Pura. Un día, el Buda histórico explicó a su discípulo Sariputra las bendiciones y virtudes del Buda Amitabha y su Tierra Pura en lo que se conoce como el Sutra de Amitabha. Según este Sutra,  Amitabha, el Buda la luz Infinita, expone sus enseñanzas a muchos seres en un paraíso llamado Shukavati, o paraíso occidental o del oeste.

A partir de este Sutra y dos más, se desarrolla la tradición de la Tierra Pura. Como escuela establecida, la Tierra Pura tiene sus orígenes en la fundación de la escuela del Loto Blanco alrededor del 400 d.c por parte de Hui-Yuan, para pasar a Japón de la mano de Honen en el siglo XII. La escuela de la Tierra Pura tuvo luego una particular evolución gracias a Shinran, afirmándose en la salvación por la mera repetición del nombre del Buda. Así el mantra "Namo Amida Butsu" en japonés o "Namo Amito Fo" en chino, son sin duda uno de los mantras budistas más repetidos del planeta.

De acuerdo con los Sutras, Amitabha fue en un algún remoto tiempo un rey que al conocer la enseñanza del Dharma aspiró a convertirse en un Buda, renunció a su trono y se hizo  monje, conocido como Dharmakara. Después de oír las excelencias de las diferentes tierras puras que aparecían en varias escrituras, resolvió que crearía una que tuviese las mejores cualidades de todas. Realizó entonces 48 votos describiendo estas excelencias, y declaró que sólo se convertiría en un Buda cuando su trayecto como boddhisattva (aspirante a la iluminación)  fuera lo suficientemente poderoso kármicamente como para crear semejante tierra pura. En ese paraíso, los seres que renaciesen allí estarían en paz y alegría, no tendrían concepto de propiedad incluso ni con sus propios cuerpos,  y tendrían todas las condiciones necesarias para lograr la iluminación sin esfuerzos. Tendrían vidas inconmensurables, excepto aquellos Bodhisattvas que  deseasen renacer en otros lugares para ayudar a los seres. También tendrían las perfecciones más elevadas, como el recuerdo de vidas pasadas, la habilidad de ver miríadas de otras tierras de Budas, oír inmediatamente cualquier Dharma que deseasen, y tendrían una felicidad similar a la de que aquellos que se encuentran en un estado meditativo profundo. Respecto al entorno de este paraíso, la descripción del mismo en los Sutras es realmente maravillosa, con árboles de joyas, etc...  Una de las cosas que Amitabha hizo de gran importancia, fue que juramentó aparecerse ante cualquier ser que invocase su nombre con devoción para conducirlo a su paraíso de la Tierra Pura, siendo así la hora de la muerte de especial consideración en esta escuela.
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El Sutra Mayor de la Tierra Pura describe como para poder renacer allí, la persona debe desearlo de todo corazón y ganar méritos para ello.  En el Sutra Menor se afirma que con un mínimo de mérito ya se puede alcanzar la Tierra Pura debido a la gracia del Buda Amitabha. La Tierra Pura ha sido y es, fuente de esperanza para mucha gente que lleva una vida dura o con obstáculos para el progreso en el camino budista por otras vías. Especialmente en los laicos tiene gran número de adhesiones en todo el mundo, y a menudo es utilizado eventualmente por practicantes de Budismo Ch'an.

La veneración a Amitabha en China o Japón cobró tal importancia que desplazó a partir del siglo VII  la veneración mayoritaria que había hacia el Buda tradicional, Sakyamuni. El extenso panteón budista Mahayana se explica por las cualidades atribuidas a los diferentes Budas que aparecen en los Sutras, de cuyas enseñanzas y características se derivan las diferentes escuelas del budismo Mahayana en mayor o menor grado. La personalización en estas figuras se torna muy importante en cuanto son recipiente simbólico de la veneración que el practicante siente por la verdad final a la que aspira. Cuando un budista hace reverencias al Buda, ha de hacerlo a la pura naturaleza que pretender reconocer algún día, y no a una estatua de oro o de madera. El orgullo es un obstáculo importante en este reconocimiento y las postraciones ante las imágenes de los diferentes Budas se consideran un gran ejercicio,  por ello si vamos de viaje a  Asia veremos realizar a algunas personas decenas y decenas de postraciones.
 

Práctica
Por lo dicho anteriormente, el planteamiento de la enseñanza budista de la Tierra Pura parece fuertemente devocional, y a primera vista resulta curioso que muchos maestros Ch'an y de otras tradiciones animen y aprecien tanto esa práctica cuando por otro lado han intentado explicar las mejores técnicas de meditación útiles para el despertar de los seres y a menudo han dicho cosas como "Cuando veas al Buda, mátalo".  Ese gran aprecio se debe a que en la simplicidad de la Tierra Pura reside un enorme potencial cuando penetramos un poco en su enseñanza, y de hecho, muchos maestros Zen consideran que la única escuela que puede considerarse superior a la suya propia es la de la Tierra Pura.

En la escuela de la Tierra Pura la elaboración es muy audaz: siendo la dificultad para que el ser humano reconozca su propia naturaleza un problema debido a la existencia del ego (de un "yo" que se afirma constantemente como existente de forma individual y separado del Todo), entonces cualquier esfuerzo que se haga para eliminarlo no es más que  producto de ese ego y por ello puede ser una vía difícil para lograr el despertar en determinadas personas. El practicante puede estar atrapado pensando de manera explícita o inconsciente que ha de lograr algo, y por tanto no hace más que reafirmar un ilusorio poder personal que le llevará a intentar esto o aquello. Sentarse a meditar, leer libros de Zen, asistir a centros, buscar maestros, intentar nuevas meditaciones, etc..

En el objetivo de la práctica de la escuela de la Tierra Pura también está contenido el Samadhi que se consigue mediante la recitación del nombre del Buda. Sin embargo, no es esto algo de interés inicial; es en cambio el inmediato renacimiento en la Tierra Pura de Amitabha el más urgente objetivo de esta escuela. Con una fe inamovible en el poder de Amitabha para atender a la invocación de su nombre, los practicantes recitan el nombre de este Buda en determinada disposición de mente y cuerpo.

A diferencia del Zen, no se trata de llegar rápidamente a un punto de liquidación del pensamiento conceptual para iluminarse a la propia naturaleza. Sin embargo, y aunque desprovisto totalmente de ése objetivo, en la práctica de la Tierra Pura el practicante recita el nombre de Buda hasta que a  llega a un estado de mente unipuntualizada (de gran concentración en un sólo objeto mental, el propio Amitabha) y de manera natural alcanzará el estado de no-pensamiento que también enseña el Zen, aunque sin embargo lo ha hecho recitando el nombre del Buda. Ahora bien, el hecho de dar ésta explicación ya puede inducir al error, puesto que ningún practicante de Tierra Pura intentará conseguir nada en absoluto, sólo esperará tener el suficiente mérito en este mundo de sufrimiento para que la compasión de Amitabha al fin le llegue. Desprovisto de cualquier aspiración de logro personal, el practicante recita el nombre de Amitabha "como un niño perdido llama a su madre". Cualquier pequeño indicio de progreso parcial no es considerado, cualquier indicio de aquello o lo otro no es más que una distorsión. Lo único que preocupa en la práctica es acceder a la Budeidad renaciendo inmediatamente (el hecho de estar vivo no es inconveniente) en la Tierra Pura por la gracia de Amitabha, ya que uno mismo no puede lograr nada. La recitación ayudará a eliminar el mal karma suavemente, así como la visualización del paraíso de Amitabha, para la cual la detallada explicación del mismo que aparece en los Sutras ayuda a situar al practicante.

La especial práctica del budismo de la Tierra Pura puede quedar caracterizada dentro del budismo por éstas palabras de un maestro de esta tradición: "Si queremos usar el método de la recitación en la Tierra Pura para descubrir nuestra Mente Fundamental y despertar a nuestra naturaleza original, la Tierra Pura no difiere de otros métodos. Sin embargo, cuando nos confiamos a la recitación del nombre del Buda buscando renacer en la Tierra Pura, éste método tiene características únicas"
En el budismo de la Tierra Pura se realizan retiros y existe una importante vida monástica en China, Japón, Vietnam y otros países. No obstante es la escuela establecida con más antigüedad de todo el budismo Mahayana y una de las que tiene mayor número de adhesiones

Los 3 Sutras de la Tierra Pura son:
- El Sutra de Amitabha o Sutra corto de Amitabha, o Sutra menor.
- El Sutra de la Vida Infinita o Sutra largo de Amitabha
- El Sutra de la Meditación o Sutra de la Meditación en el Buda de Vida Infinita
 

Ch'an y Tierra Pura
Como se había comentado en la sección sobre Ch'an, el Wu Wei o "no-acción" es la condición necesaria que ha de aparecer en el camino del Zen para que exista un progreso. Siendo difícil que integremos en nosotros esta comprensión y la vivamos, muchos practicantes sienten que no progresan precisamente porque están intentando algo. Olvidamos que estando nuestra naturaleza primordial presente en nosotros y estando todo sujeto a la ley del karma, el despertar sucederá cuando tenga que suceder. Por eso los maestros Zen no se cansan de repetir que el objetivo de la práctica del Zen es la propia práctica y no hay ningún objetivo más. Sin embargo muchos practicantes con buenas intenciones leen libros sobre Zen, prueban nuevas meditaciones, asisten a centros, buscan maestros, etc... eso es normal cuando no se percibe progreso, pero el practicante debería saber que el problema no suele ser ese como muchos maestros afirman.  Cualquier tradición budista o sólo un par de líneas de cualquier libro de Zen es válido si la disposición es adecuada; un simple árbol delante de casa puede despertar el progreso inmediato. Por otro lado haciendo todos esos intentos se corre el riesgo de llenarse de conceptos intelectuales e ideas sobre el budismo, siendo esto un gran problema. Por ello también te pido disculpas por haber desarrollado ésta web, la cual después de hojear sería mejor olvidar.

El gran mal de la conceptualización en la práctica budista es algo que comentó Tsun Kao en la antigüedad, y que es interesante de citar, porque él se refiere a "intelectuales y caballeros de alcurnia", que en los tiempos antiguos, eran aquellos que recibían educación y tenían un fuerte componente intelectual. En estos tiempos actuales donde todos hemos recibido una completa educación y en donde tenemos cantidades enormes de información,  quizás es algo que le ocurre a muchos de nosotros.

"Los intelectuales y los caballeros de alcurnia tienden a buscar el Dharma inasible con una mente posesiva. La mente posesiva es una mente capaz de pensar y calcular, una mente inteligente y penetrante. Pero, ¿que es el Dharma inasible?. Es lo que no puede ser concebido, ni medido, ni comprendido intelectualmente [...] Los hombres siempre se detienen en la cueva del pensamiento y la intelección. En cuanto me oyen decir "hay que librarse del pensamiento", quedan desconcertados, perdidos, y no saben adónde ir. Deberían saber que esta misma sensación de pérdida y de estupefacción constituye el mejor medio para lograr la realización"
En la práctica de la Tierra Pura no se espera en absoluto el despertar en esta vida ni ningún tipo de progreso, sino que dándolo todo como fuera del propio  poder de acción o decisión, se intenta llevar una vida recta acogiéndose a la compasión de  Buda Amitabha y esperando que tras la muerte se pueda renacer en la Tierra Pura. De esta forma, el practicante se entrega al cumplimiento de los preceptos budistas y a la recitación del nombre del Buda sin muchas más adiciones. Así la cantidad de practicantes de la Tierra Pura que logran el despertar es muy numerosa, e históricamente existen muchos episodios de laicos y laicas sin ningún conocimiento de escrituras ni meditaciones que habían logrado el completo despertar y ayudaban a practicantes y monjes Zen y de otras tradiciones a progresar en su camino. Tierra Pura y Zen son muy frecuentemente combinados por los practicantes de budismo Ch'an, y los maestros animan a ello en bastantes ocasiones recomendando hacer recitaciones del nombre de Amitabha.

Son muy numerosos los ejemplos en la historia del budismo de monjes y laicos que habían logrado el despertar sin ni siquiera meditar como ocurre en la Tierra Pura recitando el nombre del Buda  acogidos a la compasión de Amitabha. Son también aclaradores sobre algunas opiniones erróneas que a veces existen sobre el Zen y el budismo, al cual se asocia frecuentemente a la meditación de forma exclusiva.  Las 84.000 puertas del Dharma son muchas, y por ellas también entran cojos y gente que no puede sentarse en la posición del Loto. Así ha sido siempre. A este respecto siempre hay que recordar que budismo sólo hay uno aunque tenga diferentes maneras. Decía al respecto un gran maestro Ch'an del siglo XX llamado Hsuan Hua:

"Hay  sólo un camino hasta la fuente,
Pero hay muchas maneras adecuadas para alcanzarla"
A los occidentales nos cuesta integrar a veces el pensamiento de que pueda existir una "Tierra Pura" en ningún sitio, y de hecho esto nos suena un poco a cuento, sumando además las diferencias culturales. En realidad esa "Tierra Pura" no está en ningún sitio físico, sino delante de nosotros todo el tiempo, invisible por las enfermedades de nuestro ego, nuestros deseos y aversiones. Por otro lado, tampoco hay que caer en la fácil ilusión de pensar que la existencia de una Tierra Pura creada por la compasión del Buda Amitabha es sólo una mera ficción que sirve a un fin práctico; al contrario es una realidad que sólo nuestra ignorancia nos impide vivir. Así lo han afirmado desde siempre aquellos que ya no están sujetos al nacimiento y a la muerte.
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EL BUDA DE LA LUZ INFINITA. Las enseñanzas del budismo shin 

Suzuki, Daisetz Teitaro
ISBN: 84-493-1132-2
Paidós Orientalia
  

 

 ¡Puedan los seres sintientes, ahogándose y a la deriva,
volver pronto a la tierra de Luz ilimitada!
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HsuYun-Es un proyecto sin ánimo de lucro para la traducción de las enseñanzas del Budismo Chan y del Maestro Hsu Yun. Preguntas y sugerencias son bienvenidas.
Por favor, escribir a
hsuyun-es@hsuyun.com
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